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			A Fernanda, Santiago, Isabela y Jerónimo.
Y a mis papás.
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			PRÓLOGO






			Todo se transformó






			Cuando comencé este libro, Donald Trump y Claudia Sheinbaum todavía no eran presidentes. El mundo era otro. La elección de México en junio y de Estados Unidos en noviembre de 2024, sacudieron el panorama político, mediático y cultural. Y también la relación bilateral entre los dos países. 






			Ahora, escribo estas líneas con Sheinbaum en Palacio Nacional y Trump como presidente electo, apenas unos días después de su triunfo histórico en las urnas y a unas semanas de que regrese a la Casa Blanca. Estados Unidos está al borde de una transformación que definirá los años que vienen y el mundo se encuentra sumido en un esfuerzo por comprender lo que se avecina.






			Peronnel is policy, solía ser una frase famosa del gobierno de Ronald Raegan en los años 80. Dime de quién te rodeas y te diré lo que harás en tu gobierno. En la lista de Trump: Robert F. Kennedy Jr., excandidato presidencial independiente, quien se ha manifestado en contra de las vacunas, es el nominado para el Departamento de Salud. Pete Hegseth, un presentador de Fox News que sirvió en el ejército, pero no tiene experiencia en seguridad nacional, y que enfrenta acusaciones de acoso sexual y abuso del alcohol, para el Departamento de Defensa. La gobernadora de Dakota del Sur, Kristi Noem, con posiciones duras a favor de la seguridad fronteriza, para el Departamento de Seguridad Nacional y Marco Rubio, un halcón con los ojos puestos en América Latina, para el Departamento de Estado. Como embajador de Estados Unidos en México, Ron Johnson; un ex oficial de la CIA y ex miembro de fuerzas especiales del ejército de Estados Unidos, experto en inteligencia y seguridad. Una elección que confirma que México para Trump es, sobre todo, una preocupación de seguridad nacional.






			El senado de Estados Unidos debe confirmarlos para que puedan asumir el cargo. ¿Pasarán la prueba? Imposible saberlo hoy. Pero hay otras posiciones que no necesitan la aprobación de los legisladores. Tom Homan, quien fue director de ICE en el primer gobierno de Trump, ahora como Zar de la Frontera, por ejemplo. O Stephen Miller como jefe adjunto de Gabinete y asesor de Seguridad Interna. Los dos, encargados de diseñar y ejecutar la política migratoria del nuevo gobierno. Homan y Miller fueron los arquitectos de las medidas de Tolerancia Cero de la primera administración de Trump, que incluían la separación de familias. Desde julio de 2017, el primer gobierno de Trump puso en marcha esta medida con la que la patrulla fronteriza separaba a niños de sus padres en la frontera. En total, de acuerdo con una investigación posterior, más de 5,000 familias fueron separadas cuando entraron a Estados Unidos y hoy todavía hay unos 70 niños que no han podido reunirse con sus padres.






			Ahora Homan y Miller son los encargados de poner en marcha las deportaciones masivas de Trump.






			El hombre más rico del mundo, Elon Musk, se ha convertido en una de las figuras más influyentes en el entorno de Donald Trump. En 2024 pasó de ser un donante a miembro de alto perfil en la campaña republicana, además de asesor cercano al oído del presidente. La noche de la elección, estuvo junto a la familia Trump en la residencia de Mar a Lago, Florida. Y hay reportes de que se unió a la primera llamada telefónica con el presidente de Ucrania. En la semana posterior a la victoria electoral, Trump le dio la tarea de encabezar un nuevo departamento enfocado en hacer más eficiente al gobierno. Este es un rol que pone a Musk en una posición para contratar y despedir empleados federales y reestructurar por completo la administración en Washington. Pero está claro que su influencia puede llegar mucho más lejos.






			Musk ya tiene contratos por más de 300 mil millones de dólares con numerosas agencias del gobierno, como la NASA y el Departamento de Defensa. Y mantiene una guerra con reguladores federales que han iniciado más de 20 investigaciones a sus empresas, una de ellas a Tesla por el software de sus autos y otra a Space X por la contaminación del agua en una planta en Texas. “Es justo asumir que Musk intentará eliminar esas investigaciones y buscará formas para que sus compañías operen con mayor libertad en el futuro”, publicó el periódico The New York Times.






			Trump y Musk están de acuerdo en algunos temas (como inmigración). Y están en desacuerdo en otros (como el cambio climático y el uso de vehículos eléctricos). Pero el hecho es que la persona más rica del mundo unió fuerzas con el líder político más poderoso del planeta, a quien ayudó a llegar al poder, y esto ha creado una alianza sin precedentes en Estados Unidos.






			Estamos en territorio desconocido. El sitio de internet Axios describió el contexto después de 2024 así: “el futuro de la información y la política nunca volverán a ser lo mismo”. Y enlistó los cambios más importantes: la red social X desplazó a Fox News como la plataforma más relevante para el movimiento republicano; los medios de comunicación convencionales quedaron debilitados y profundamente fragmentados; Elon Musk y otros magnates emergieron como fuerzas públicas en la política estadounidense; los debates sobre el comercio y la inmigración se movieron decididamente en una dirección más conservadora; demócratas y republicanos coinciden en que China es la amenaza más importante para occidente, y los votantes hispanos son ya el grupo de electores más potente y de más rápido crecimiento en Estados Unidos.






			La transformación es profunda y tiene consecuencias en la geopolítica, en la forma en que nos informamos todos los días, en la manera en que se generan más negocios y nuevas oportunidades, y en la forma en que se tomarán decisiones desde el gobierno. Debajo del simple resultado de la elección de 2024 hubo un terremoto. Pero ¿qué implican estos ajustes para la relación entre México y Estados Unidos? 






			Más personas votaron por Donald Trump que por Kamala Harris. La diferencia fue de poco más de 2,600,000 votos. Trump es el primer republicano que gana el voto popular desde 2004. Pero la distancia fue mínima, menos de 2%. Estados Unidos es un país dividido por la mitad y ninguno de los dos partidos tiene garantizada una clara mayoría en el futuro. Significa que, si antes se creía que los demócratas eran el partido de la clase trabajadora, ahora tanto demócratas como republicanos lucharán por esos votantes para ganar elecciones que se decidirán por márgenes muy estrechos. Y eso explica las posiciones en cuanto a comercio y migración.






			“Los dos partidos están luchando por el alma de los trabajadores en Estados Unidos,” me dijo la exembajadora de México en Estados Unidos, Martha Bárcena. Son los votantes que más han padecido la inflación y el alto costo de vida en los últimos años. Muchos de ellos ven una amenaza en las personas que vienen de fuera porque creen que pueden ocupar sus puestos de trabajo y porque el gobierno usa recursos en atender a los recién llegados. Y muchos de ellos quieren ver a más empresas generando empleo en Estados Unidos. 






			Por eso en la contienda electoral era difícil encontrar diferencias entre Kamala Harris y Donald Trump en temas como China y la frontera. Si bien Harris no habló de deportaciones masivas como Trump, sí propuso restringir la entrada de personas a Estados Unidos. Y su administración, con Biden, mantuvo los aranceles que Trump había impuesto en su primer gobierno sobre los productos chinos. El ánimo de Estados Unidos se mueve en esa dirección.






			En más de una forma, México está vinculado a todo esto: la mayor población de inmigrantes sin documentos en Estados Unidos es mexicana, y China es el segundo socio comercial de México, después de Estados Unidos. Más aún, los votantes de origen mexicano forman parte del grupo de votantes hispanos que cobran cada vez más fuerza y que en el futuro podrán decidir el resultado de cualquier elección.






			Cuando estas líneas se publiquen, Trump estará en los primeros 100 días de su gobierno, cuando la agenda y el tono quedan definidos, y Sheinbaum habrá llevado los primeros meses en el poder. Los comienzos suelen ser difíciles. Los dos gobiernos apenas arrancan en sus respectivos países y, a la vez, buscan una nueva relación entre ellos. Con la velocidad y la volatilidad con la que se han dado los últimos cambios, quién sabe dónde estaremos parados entonces. Pero la intención de este libro no es hacer predicciones sobre lo que va a ocurrir, sino tratar de entender qué nos trajo hasta aquí en un momento en el que, tanto Estados Unidos como México, inician un nuevo gobierno; cuáles son los asuntos pendientes entre los dos países y cómo el ánimo nacional de los dos lados del Río Bravo puede definir nuestro futuro compartido.


















			






			1. PARTIDOS POR LA FRONTERA






			Hubo un tiempo en el que la frontera no existía. Hubo otro en el que estaba más al norte, con el Río Nueces. Y ya se sabe que lo que ahora es Nuevo México, Utah, Nevada, Arizona, California, Colorado y Texas, pasó de México a Estados Unidos por la firma de un tratado que dejó una cicatriz en la región. Lo que yo no sabía, es que hay lugares en los que el ojo engaña y parece que la frontera todavía no existe.






			La primera vez que fui a la frontera trabajaba como reportero en el canal local de Telemundo en Los Ángeles. Manejamos tres horas por la autopista 5 en el tráfico del sur de California. Íbamos a entrevistar a la activista Elvira Arellano, una madre mexicana que se convirtió en símbolo de los derechos de las personas migrantes sin documentos en Estados Unidos. Su nombre ganó fama internacional cuando en 2006 se refugió en una iglesia de Chicago, en un esfuerzo por evitar que la deportaran lejos de su hijo. En 2007 finalmente la expulsaron, pero en marzo de 2014 se presentó otra vez en la garita de Otay Mesa, en California. Nosotros queríamos hablar con ella antes de que se entregara. Su historia y su fuerza me impresionaron. Llegamos así a Playas de Tijuana, la esquina más occidental de México, y ahí también me impresionó ver cómo la valla de metal oxidado que define la frontera, atraviesa autoritaria a Tijuana y San Diego, dos ciudades que podrían ser una misma. Pero, cuando llega al océano, el muro se hunde y desaparece en las olas. Es como si el mar se lo tragara. Sobre el agua, a la frontera no le queda más que ser imaginaria.  






			Eso explica que, de acuerdo con datos de la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza de Estados Unidos, en las costas de California los incidentes de tráfico humano por mar hayan aumentado 10 veces en los últimos ocho años. En Noticias Telemundo hemos presentado videos de lanchas que cruzan la frontera invisible en el agua, llegan a toda velocidad a la playa y de ahí brotan decenas de migrantes que saltan en una carrera despavorida por sus sueños ya en suelo estadounidense.






			Lo mismo sucede en algunas regiones inhóspitas del desierto de Nuevo México: no hay cerca de láminas o barrotes oxidados que dividan a México de Estados Unidos. Con un solo paso es posible hacer un viaje internacional sin darnos cuenta. Incluso se puede estar en los dos países al mismo tiempo, con un pie de cada lado.






			Igual que en el Valle del Río Grande, Texas. Aquí el muro se levanta alto e imponente. Pero hace un par de años me llevaron a un punto digno de fotografía en el que, de pronto y de golpe, el muro termina. De repente hay muro y de repente ya no. Unos kilómetros adelante la valla aparece otra vez, pero en medio queda el vacío: un hueco gigante en nuestra frontera. Cosas extrañas entre vecinos.






			En otras zonas, como Eagle Pass y Piedras Negras, en cambio, el gobierno de Texas recientemente se ha dado a la tarea de que no haya ni un centímetro abierto. Kilómetros de alambres de púas se extienden en espiral a un costado del río, como en una zona de guerra, para evitar el paso de migrantes. Detrás de ellos, elementos de la Guardia Nacional y agentes de la Patrulla Fronteriza, preparados para lo que algunos han llamado “una invasión”. ¿Funciona este despliegue de fuerza y seguridad en la frontera? Depende a quién se le pregunte. El gobernador Gregg Abbott asegura que es la única forma de evitar más cruces irregulares, aunque abundan las imágenes de personas que atraviesan el río y cuando llegan al otro lado se retuercen como pueden entre los alambres, algunos con bebés en brazos, para conseguir entrar a Estados Unidos y entregarse a las autoridades.






			En mayo de 2023, una tormenta de polvo azotó el oeste de Texas y un grupo de migrantes la enfrentó de pie, clavados en el suelo del desierto, envueltos en una nube de arena, en la fila para entrar al otro lado. Hombres, familias, mujeres y niños que resistieron el filo del sol y el golpe del viento por horas. Desde el lado mexicano los vi: eran cientos de ellos a las puertas de Estados Unidos. Querían pedir asilo. Uno a uno, la Patrulla Fronteriza les abría paso y del otro lado del muro se los llevaba en camiones para procesar sus casos. Ellos no lo sabían, pero casi todos iban a ser deportados.






			—La necesidad tiene cara de perro —me dijo Víctor, un migrante venezolano que conocí todavía en Ciudad Juárez. Era uno de los que quería cruzar a El Paso—. Ver a los hijos de uno pedir comida y que uno no tenga, es lo peor. Uno tiene que escapar de esa miseria.






			Víctor había caminado por meses desde Caracas con su esposa y sus dos hijos, de 5 y de 3 años. Cruzó la selva del Darién, avanzó por México y en Ciudad Juárez durante días esperó sin un techo, sin ropa limpia, sin comida y sin agua. El sueño americano sale caro. Y eso es lo que tiene la frontera: el costo de la esperanza se exhibe con crudeza.






			La frontera se extiende por más de 3 mil kilómetros, es la décima más grande del mundo, pero quizá la más activa y la más volátil. Esta línea que nos divide, tan porosa y tan compleja, tan burda, tan hostil y tan dolorosa, está en el centro de la relación entre México y Estados Unidos. Es el choque entre dos fuerzas opuestas. El fallecido editor del periódico Los Angeles Times, Frank del Olmo, escribió alguna vez que la frontera es el encuentro entre dos grandes culturas: la tradición angloamericana de Estados Unidos y Canadá, al norte, y la tradición ibérico-india de América Latina, al sur. Y quienes viven en esa región (no solo geográfica, también emocional), entre los dos países, son el puente entre las dos culturas y los dos idiomas. 






			Cuando mi hijo mayor tenía cinco años me preguntó: “Papá, ¿yo soy de México o de Estados Unidos?” Le dije que de los dos. Pero, aún todo este tiempo después, todavía no sé bien cómo se vive eso de pertenecer a ambos países. Hay muchos que sí lo saben y comparten la experiencia de mi hijo. Yo no. Yo siempre seré muy mexicano porque la patria son los sabores que probamos en la infancia. Vivo en Estados Unidos desde hace más de 10 años, he hecho una familia aquí y mi trabajo es servir a los hispanohablantes que viven aquí. Estoy profundamente agradecido con este país. Y ya me resigné a que siempre estaré agobiado por la nostalgia y el deseo de querer volver.






			Es el mismo sentimiento que envuelve esta escena, que en algún momento se hizo viral en internet: un estadio de los Dodgers, en el centro de Los Ángeles, a reventar. Todo pintado de azul; más de 50 mil espectadores con gorras, playeras y letreros de su equipo. Es la hora suave en la que el día se convierte en noche y el cielo va del naranja al violeta hasta fundirse en el abismo de lo negro; al fondo los edificios del downtown se iluminan como un enjambre de luciérnagas. 






			El juego avanza con la monotonía y la calma con que suelen avanzar los partidos de beisbol. Y, de pronto, el silencio se rompe con los acordes a todo volumen de la Puerta Negra. La afición explota. Suenan las bocinas del estadio y, como una reacción inmediata, casi inevitable, todos cantan a la vez.






			“Porque tus padres están celosos, y tienen miedo que yo te quiera…” 






			Se desgarran las gargantas. Algunos se ponen de pie porque no hay de otra. Otros sacuden sus banderas mexicanas. Ni modo de no emocionarse con los Tigres del Norte. Miles de almas cantan al unísono el tema que los lleva a su país o al de sus padres; la letra que les recuerda a sus familias y que sacude las fibras esenciales que llevan dentro, el rincón del cuerpo en el que van los recuerdos. Bajo el cielo, la certeza de que, con música, todo es posible debajo de la piel. Bienvenidos a Los Ángeles, México.






			Llegar hasta aquí no ha sido fácil. Atrás están las historias de esfuerzo y sacrificio. El largo camino en busca de lo elemental: una oportunidad. Emigrar es, tal vez, una de las cosas más complicadas de la existencia humana. Querer irse para progresar y querer volver para dejar de extrañar. El inmigrante vive siempre en esa tensión; el espacio entre los deseos y las añoranzas, el futuro y el pasado. El país que nos da trabajo y el país que nos vio nacer. Y se puede querer las dos cosas a la vez: la esperanza del mañana en otro sitio, y la melancolía por las cosas buenas del ayer en el lugar de siempre. Lo que no se puede es tener las dos cosas a la vez.






			Aquella noche estaban en el estadio de los Dodgers los hijos y los nietos de los hombres y las mujeres que partieron hace décadas para darle una mejor vida a los suyos. Iban los padres que tomaron el riesgo de escapar de la pobreza por sus hijos. Las madres que no esperaron a que las cosas cambiaran en su país. Mexicanos de primera, segunda o tercera generación, pero mexicanos. 






			Por todo eso, cuando suena la canción, las emociones se agolpan y solo queda cantar a todo pulmón junto a los demás, que son como uno, para evitar que el pecho estalle por una congestión sentimental.






			“Migrar es morir un poco,” me dijo un día Alejandro González Iñárritu en una sala de cine vacía, en Pacific Palasides, California. Lo entrevisté ahí por el estreno de su película Bardo en 2022. La frase me tocó hondo porque es verdad: mucho se pierde cuando dejamos nuestra tierra. El Bardo, según se entiende en la cinta, es ese espacio de transición en el que quedamos atrapados para siempre quienes emigramos. Ni aquí, ni allá: en medio. Entre la ilusión por las oportunidades del futuro en otro país, y la nostalgia por las memorias del pasado en nuestro país. Millones de mexicanos migrantes en Estados Unidos vivimos así, suspendidos en el Bardo, entre dos naciones profundamente dispares. 






			“Probablemente en ningún lugar del mundo existan, lado a lado, dos países tan diferentes como México y Estados Unidos.” Así comienza el libro Vecinos distantes, que en 1984 escribió el corresponsal del diario The New York Times, Alan Riding. “Probablemente en ningún lugar del mundo dos vecinos se entiendan tan poco.” Los dos países están separados por el nivel de desarrollo, el idioma, la religión, la raza, la filosofía y la historia. 






			Un mural de David Alfaro Siqueiros ilustra el golpe entre las dos naciones. En 1932, el artista pasó algunos meses exiliado en California y en ese periodo pintó tres obras. La segunda de ellas, “América tropical”, fue quizá la más potente y polémica. Ahí sigue ese mural, aunque desgastado y maltratado por el paso del tiempo, en el edificio conocido como el Italian Hall, en el centro de Los Ángeles. Para verlo, hay que entrar por la Placita Olvera, una plaza convertida en homenaje al folclore mexicano: un quiosco, puestos de juguetes, ropa, artesanías y música de mariachi. Ya dentro, es necesario subir al techo. No es posible acercarse mucho, un barandal metálico separa a los visitantes del fresco. Pero la enorme pintura se aprecia mejor desde la distancia.






			En el verano de ese año, y parte del otoño, Siqueiros capturó en esa azotea la devastación de las antiguas civilizaciones de Mesoamérica, las ambiciones imperialistas de Estados Unidos en América Latina y el dolor ante el abuso. En el centro del mural, un peón indígena aparece en agonía, crucificado, con un águila calva sobre él. Un indio, presa de Estados Unidos.






			La crítica tuvo opiniones encontradas. “‘Poderoso’ es una palabra tímida para describir las formas que Siqueiros ha creado,” publicó en su momento el periódico Los Angeles Times. Pero otros pensaron que el mural era antiestadounidense y para 1938 ya estaba cubierto con pintura blanca, imposible admirarlo más.






			Con su mural, David Alfaro Siqueiros se sublevaba frente al toque romántico de lo mexicano en la Placita Olvera de los años 30. El artista plasmaba la relación de Estados Unidos con América Latina desde la provocación y la altanería. El resultado fue la censura. Pero en 1971 vinieron los primeros esfuerzos de restauración del mural. El trabajo siguió lentamente hasta 1990 cuando, con nuevas técnicas de conservación y mejor tecnología, lograron rescatar la obra del pintor. 






			Hoy, en tonos más suaves y deslavados, el mural grita lo que Siqueiros quiso decirnos. Y el rescate del mural después de haber quedado cancelado es una metáfora de la relación entre México y Estados Unidos: el contraste entre los dos países no se puede ocultar. Son vecinos que siempre han vivido en constante tensión, pero siempre atados uno al otro.






			El 14 de septiembre de 1847, el ejército de Estados Unidos llegó al corazón de México, tomó oficialmente la capital mexicana y ondeó su bandera en Palacio Nacional. El escritor Jose María Roa Bárcena, quien era muy joven durante la guerra, años después escribió sobre lo que vio. Contó en su libro Recuerdos de la Invasión Norteamericana, que el capitán Roberts del regimiento de rifleros de Pensilvania, izó la bandera y el resto de las tropas la saludaron con entusiasmo. Hoy todavía cuesta creer que las barras y las estrellas estuvieron en lo alto del zócalo capitalino. A pesar de los llamados del Ayuntamiento de la Ciudad para mantener la calma, numerosos habitantes de la Ciudad de México se resistieron y se enfrentaron al ejército invasor durante tres días de violencia y caos. Hubo unos 130 muertos y más de 700 heridos.






			Finalmente, en febrero de 1848, México reconoció la pérdida de más de la mitad de su territorio.






			Desde entonces, han corrido casi 200 años. Las dos naciones han evolucionado y han pasado de enfrentarse en batallas a tejer una compleja y estrecha red de comercio, inversiones y vínculos culturales. México es el principal socio comercial de Estados Unidos, y Estados Unidos es el principal inversionista extranjero en México. Más de 37 millones de personas de origen mexicano viven en Estados Unidos, y se estima que 1.6 millones de estadounidenses habitan en México. La red consular de México en Estados Unidos es la más grande que un país tenga en otro. La embajada de Estados Unidos en la Ciudad de México está entre las más importantes de Washington.






			México y Estados Unidos están, pues, separados por el Río Bravo y, a la vez, unidos por los puentes que lo cruzan. Dependientes uno del otro. Dos países que escriben un destino compartido, pese a que están partidos por la frontera.


















			






			2. PÁGINA EN BLANCO






			Cada 12 años, los ciclos electorales de México y Estados Unidos se alinean y los dos países votan por un presidente al mismo tiempo. Parece algo mínimo y en realidad es una simple casualidad de calendario, pero es importante porque, al mismo tiempo, todo lo que ocurre en México y en Estados Unidos tiene como telón de fondo la batalla por el poder. 






			La última vez, en 2012, eso importó poco. Ni Barack Obama ni su oponente republicano, Mitt Romney, mencionaron a México en sus debates televisados.






			Más atrás, en 2000, los dos países celebraron elecciones históricas. El 2 de julio, por primera vez en setenta años, en México ganó la oposición y la alternancia política se logró con el triunfo de Vicente Fox. Y el 7 de noviembre, Estados Unidos celebró la elección más compleja y cuestionada hasta entonces. 35 días después, la Corte Suprema dio la victoria a George W. Bush.






			El primer viaje que Bush hizo como presidente fue a México, un reconocimiento a la importancia del vínculo entre vecinos. “Estados Unidos no tiene una relación más importante en el mundo que la que tiene con México”, dijo el 5 de septiembre de 2001. Los dos gobiernos preparaban el terreno para acercarse aún más y lograr una reforma migratoria. Seis días después vinieron los ataques a las Torres Gemelas en Nueva York y las prioridades cambiaron. 






			Y de la elección de 1988 surgió el Tratado de Libre Comercio de América del Norte. Después del terremoto político por la “caída del sistema”, el gobierno de Carlos Salinas buscó consolidar reformas económicas y para ello era necesario acercarse al mercado estadounidense. En Estados Unidos ganó George Bush padre, con el fin de la Guerra Fría y una economía sólida. El acuerdo comercial se firmó en diciembre de 1992.






			Ahora, los calendarios electorales nuevamente coincidieron en 2024. Con ello viene la posibilidad de que la relación entre los dos países se reajuste otra vez. Durante los últimos años, México ha estado en el centro de las discusiones que más dividen a su vecino del norte. Hay muchos frentes abiertos. Con el presidente Biden, los cruces irregulares de migrantes alcanzaron niveles récord. El volumen de fentanilo confiscado en Estados Unidos a lo largo de la frontera también ha ido en aumento. Esto intensificó el tono de los republicanos y la presión sobre la Casa Blanca para trabajar con Palacio Nacional en atender estos temas. Además, en los últimos años, el riesgo de que las democracias se debiliten en los dos países ha estado presente en la relación entre México y Estados Unidos.






			Alguna vez le escuché decir a Biden que “las relaciones internacionales, al final, son relaciones entre personas”. Nos lo dijo en una reunión íntima en la Casa Blanca, en un tono franco y en confianza; éramos un grupo de solo ocho periodistas almorzando con él en una mesa larga en el Salón Azul. El monumento a Washington se asomaba por la ventana con el invierno al mediodía. Y fue una idea que llamó mucho mi atención porque reduce los grandes problemas del mundo a una llamada telefónica desde la Oficina Oval con otros líderes globales. Apela a la importancia de la comunicación y la empatía entre dos personas para lograr una buena negociación entre dos países.




OEBPS/Images/cover.jpg
RIO
BRAVO

México, Estados Unidos
y el regreso de Trump

Julio

Vaqueiro





OEBPS/Images/aguilar.jpg
AGUILAR





OEBPS/Text/nav.xhtml


  

    

      

				脥ndice de contenido





        

    

      		

        Portada

      



      		

        R铆o Bravo

      



      		

        脥ndice

      



      		

        Dedicatoria

      



      		

        Agradecimientos

      



      		

        Pr贸logo: Todo se transform贸

      



      		

        1. Partidos por la frontera

      



      		

        2. P谩gina en blanco

      



      		

        3. C贸mo llegamos aqu铆: Estados Unidos

      



      		

        4. Octogenarios por la Casa Blanca

      



      		

        5. Un verano en el que todo cambi贸

      



      		

        6. Una elecci贸n hist贸rica

      



      		

        7. C贸mo llegamos aqu铆: M茅xico

      



      		

        8. La sombra sobre las campa帽as

      



      		

        9. Dos mujeres

      



      		

        10. Asuntos pendientes: narcotr谩fico

      



      		

        11. Migraci贸n

      



      		

        12. Armas

      



      		

        13. Democracia

      



      		

        14. Entrevista con Kamala Harris

      



      		

        15. La no entrevista con Donald Trump

      



      		

        16. Dos victorias apabullantes

      



      		

        17. Lo que viene

      



      		

        18. La frontera, el campo de batalla

      



      		

        Ep铆logo: Una reflexi贸n final

      



      		

        Fotograf铆as

      



      		

        Sobre este libro

      



      		

        Sobre el autor

      



      		

        Cr茅ditos

      



    



		





       

			

						7





						11





						13



						14



						15



						16



						17



						18



						19





						21



						22



						23



						24



						25



						26



						27



						28



						29





						31





						33



						34



						35



						36



						37



						38



						39



						40



						41



						42



						43





						45



						46



						47



						48



						49



	

						51



						52



						53



						54



						55



						56



						57



						58



						59





						61



						62



						63



						64



						65



						66



						67



						68



						69



						70



						71





						73



						74



						75



						76



						77





						79



						80



						81



						82



						83





						85



						86



						87



						88



						89



						90



						91



						92



						93



						94



						95





						97



						98



						99



						100



						101



						102



						103



						104



						105





						107



						108



						109



						110



						111



						112



						113



						114



						115



						116



						117



						118



						119



						120



						121





						123



						124



						125



						126



						127



						128



						129



						130



						131



						132



						133



						134



						135



						136



						137



						138



						139



						140



						141





						143



						144



						145



						146



						147





						149



						150



						151



						152



						153



						154



						155



						156



						157



						158



						159





						161



						162



						163



						164



						165



						166



						167



						168



						169



						170



						171



						172



						173





						175





						177



						178



						179



						180



						181



						182



						183



						184



						185





						187



						188



						189



						190



						191



						192



						193





						195



						196



						197



						198



						199



						200



						201



						202



						203



						204



						205



						206



						207





						209





						211



						212



						213



						214



						215



						216



						217



						218



						219



						220



						221



			



		




			


		

  

    Puntos de referencia



    

            		Portada



            		Empieza a leer





            		Sobre este libro



            		Cr茅ditos



    



  



